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RENOVACIÓN 

DE  LOS  PODERES  PÚBLICOS 


Desde  hace  poco  más  de  dos  me¬ 
ses,  se  agita  en  el  país  el  grave 
problema  de  la  renovación  de  los 
poderes  públicos,  problema  que  si 
en  cualquiera  época  reviste  alta 
importancia  para  todos  los  pueblos, 
en  el  presente  esa  importancia  es 
superlativa,  así  por  los  asuntos  pu¬ 
ramente  privados  e  interiores  del 
país,  como  por  los  que  en  América 
y  en  Europa  se  verifican  en  la  ac¬ 
tualidad. 

Afortunadamente  la  sensatez  del 
pueblo  guatemalteco  y  su  amor  pa¬ 
trio,  son  medios  seguros  que  hacen 
esperar  que  este  período  será  de 
calma,  porque  unidos  todos  los 
guatemaltecos  en  un  ideal  y  con¬ 
vencidos  por  enseñanzas  objetivas 
de  lo  que  cuesta  a  las  naciones  dar 
oídos  a  agitadores  de  oficio  y  fin- 
jidos  patriotas  que  levantan  bande¬ 
ras  por  intereses  bastardos  y  para 
satisfacer  ambiciones  personales, 
ya  saben  qué  camino  seguir  y  co¬ 
mo  solucionar  dificultades,  dentro 
de  la  órbita  de  la  ley. 

De  todos  los  ámbitos  del  país 


han  surgido  clubs  políticos  y  pe¬ 
riódicos  órganos  de  ellos,  que  uná¬ 
nimemente  proclaman  la  candida¬ 
tura  del  eximio  ciudadano  Lie. 
Don  Manuel  Estrada  Cabrera,  a 
quien  hacen  justicia,  tanto  en  su 
labor  anterior,  como  en  su  ardien¬ 
te  amor  a  Guatemala,  su  fe  inque¬ 
brantable  en  el  porvenir  de  este 
suelo  privilegiado  y  sus  aspiracio¬ 
nes  de  grandeza  nacional,  elemen¬ 
tos  todos  que  hacen  augurar  fun¬ 
dadamente  un  nuevo  período  de 
tranquilidad  y  de  progreso.  Hay 
que  recordar  a  este  respecto,  que 
si  sólo  la  paz  se  obtuviera,  ya  eso 
era  bastante  obtener  en  estos  tiem¬ 
pos  en  que  parece  que  arrastra  a  la 
humanidad,  un  vértigo  de  destruc¬ 
ción  y  guerra  inexpiable,  en  la  cual 
fueran  a  ahogarse  en  sangre  y 
lágrimas,  todas  las  libertades  de 
veinte  siglos  de  lucha,  todos  los 
sentimientos  humanitarios  que  ha 
predicado  el  cristianismo,  y  todos 
los  ideales  del  derecho,  legítima 
conquista  de  la  civilización  adulta 
que  ha  adquirido  el  mundo. 

Y  puesto  que  esa  es  la  voluntad 
nacional,  hay  que  respetarla.  “La 
Escuela  de  Derecho’’  hace  votos 
porque  la  sensatez  y  el  buen  jui- 
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ció,  repetimos,  de  que  en  toda  oca¬ 
sión  ha  dado  pruebas  el  pueblo  de 
Guatemala,  le  acompañen  siempre, 
para  ver  en  porvenir  no  lejano,  días 
de  bonanza  y  prosperidad. 

L.  R. 


ANIVERSARIO 


Hoy  treinta  de  Junio,  fecha  me¬ 
morable  en  los  anales  pátrios,  se 
cumple  un  año  que  esta  Revista 
reapareció  con  nueva  redacción  y 
Dirección  y  con  nuevo  formato. 

“La  Escuela  de  Derecho”  ha  pa¬ 
sado  durante  ese  año,  por  una  é- 
poca  de  prueba,  debido  a  muchas 
circunstancias  de  todos  conocidas, 
y  a  estas  razones  debe  atribuirse 
el  que  a  pesar  de  nuestro  entusias¬ 
mo  y  nuestra  fe,  no  hayamos  po¬ 
dido  introducir  las  mejoras  que  nos 
propusimos  en  un  principio  y  ni 
siquiera  hayamos  logrado  que  el 
órgano  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Notariado  de  Guatemala,  fuera 
una  revista  mensual,  alimentada 
por  las  mejores  plumas  de  nues¬ 
tros  comprofesores  y  pletórica  de 
vida.  No  obstante  nuestros  esfuer¬ 
zos,  aún  no  se  ha  logrado  el  ideal; 
pero  eso  no  significa  que  desma¬ 
yemos,  estando  convencidos  de  que 
la  mejora  vendrá,  porque  se  impo¬ 
ne  la  necesidad,  porque  ella  res¬ 
ponderá  a  la  cultura  alcanzada  en 


Guatemala,  que  es  necesario  no  a- 
ventajen  otros  países  menos  ade¬ 
lantados;  y  porque  tratándose  o 
debiéndose  tratar  en  esta  revista 
todos  los  vitales  problemas  de  De¬ 
recho,  Sociología,  Economía  Polí¬ 
tica,  etc.,  que  agitan  al  mundo,  el 
órgano  de  la  Facultad  debe  ser  la 
fuente  inspiración  y  la  pauta  a  la 
vez. 

Ojalá  que  nuestros  esfuerzos  y 
nuestro  entusiasmo  ardiente  en 
medio  del  indefentismo,  logre  rea¬ 
nimar  a  aquellos  cuya  colaboración 
daría  tanta  importancia  a  este  pe¬ 
riódico. 

“La  Escuela  de  Derecho”  en  es¬ 
te  aniversario,  saluda  a  todos  sus 
colegas  de  dentro  y  fuera  de  la 
República. 


Palabras  dichas  por  el  Lic.  Don 
Mamuel  Valladares  ante  el 
CADÁVER  DEL  LlC.  DoN  PEDRO 
Rubio  y  Piloña. 

Señores: 

¡Qué  penosa  impresión  la  de 
quien  distinguido  con  el  encargo 
de  sus  antiguos  compañeros,  no 
acertará  a  expresar  en  modo  algu¬ 
no  la  inmensidad  del  dolor  de  esta 
muerte! 

Ante  espectáculo  semejante,  ab¬ 
sorto  el  ánimo  y  como  paralizadas 
por  contusión  anonadadora  las  po¬ 
tencias  vitales,  no  se  hallan  frases 
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a  propósito  en  el  pensamiento  a 
donde  el  maestro  llevó  las  luces 
primeras  del  saber.  Pero  si  veladas 
las  ideas  por  el  golpe  mismo,  la  ex¬ 
presión  de  dolor  tendría  que  mani¬ 
festarse  en  suprema  mudez  y  en 
lágrimas  silenciosas,  ese  cadáver 
que  ayer  fué  envoltura  de  varón 
esforzado,  reclama  las  lecciones  de 
su  ejemplo  y  pone  a  nuestra  vista 
las  nociones  del  deber  y  de  la  gra¬ 
titud. 

Ejemplo  viviente  de  alto  carác¬ 
ter  y  de  magnánimas  obras  fué  el 
paso  de  don  Pedro  Rubio  por  la 
tierra.  Su  pecho,  abierto  a  todos, 
si  alguna  vez  gozó  fué  por  reflejo 
de  la  dicha  ajena;  y  como  si  hu¬ 
biera  sido  arca  funesta  del  destino, 
encerró  siempre  amarguras  infini¬ 
tas,  acrecentadas  con  las  penas  de 
los  demás. 

Llama  ardiente  su  corazón,  le 
consumió  la  vida  en  holocausto  de 
ideales  altísimos  y  de  sentimientos 
los  más  delicados  y  hondos. 

Culto  fué  para  su  alma  el  lazo 
fraterno,  el  afecto  de  la  familia,  la 
expansión  de  la  amistad,  el  sacrifi¬ 
cio  por  la  niñez  y  el  amor  a  la  pa¬ 
tria,  que  es  el  resumen  de  todos 
los  amores. 

Casi  adolescente  entregóse  a  la 
instrucción  de  los  niños,  dando  de 
mano  a  su  título  de  abogado  y  a 
sus  ambiciones  sociales  justísimas, 
3’  tras  largos  años  de  constante  la¬ 
bor,  la  muerte  encuéntrale  en  la 
cátedra  todavía. 


En  las  aulas  del  Colegio  de  In¬ 
fantes  dejó  regadas  las  flores  de  su 
juventud  y  toda  la  energía  de  su 
edad  viril;  las  glorias  de  ese  Cole¬ 
gio  son  obra  suya:  germinaron  con 
sus  virtudes,  nutriéronse  con  su  vi¬ 
gor  y  fructificaron  con  la  savia  de 
todo  su  sér:  los  lauros  alcanzados 
por  dos  generaciones,  gajos  son 
del  árbol  plantado  por  el  Prefecto 
de  Estudios  en  el  huerto  místico 
del  Rector  don  Alberto  Rubio  y  Pi- 
loña;  y  la  memoria  del  educador  y 
la  eficacia  de  sus  doctrinas  se  pro¬ 
longarán  en  la  existencia  espiritual 
de  los  pósteros  y  asegurarán  la 
perpetuidad  de  un  nombre  esclare¬ 
cido  en  los  fastos  de  la  América 
Central. 

Caballero  por  cuna  y  por  educa¬ 
ción,  gastó  democrática  llaneza 
con  los  humildes;  y  como  el  gran 
hidalgo  que  vivirá  al  través  de  las 
edades,  él  puso  el  vigor  de  su  bra¬ 
zo  y  las  ternuras  de  su  sensibilidad 
al  servicio  de  los  débiles  y  oprimi¬ 
dos  y  paseó  la  luz  de  sus  ideales 
con  la  fe  de  un  cruzado. 

Los  espejismos  engañosos  no  le 
desalentaron  jamás,  y  aunque  san¬ 
graran  sus  heridas  y  quedaran  sus 
ilusiones  rotas  en  las  zarzas  del  ca¬ 
mino,  no  flaqueó  nunca  su  fe  en  las 
grandes  concepciones  del  bien. 

Pobrezas,  destierro,  sinsabores 
sin  cuento  tuvo  que  apurar  con  la 
entereza  de  un  estoico,  talvez  con 
la  sobrehumana  resistencia  de  un 
mártir;  calvario  de  amarguras  fué 
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su  vida,  que  atravesó  con  la  cruz 
de  sus  desventuras,  sobrecargada 
alguna  vez  con  culpas  ajenas,  cuya 
pesadumbre  sufrió  resignado  para 
imitar  al  cordero  de  Dios. 

¿  Fué  sarcasmo  cruel  de  los  hados, 
o  más  bien  tardía  reparación  de  la 
fortuna  veleidosa,  que  tras  una  vi¬ 
da  de  duelos  y  tristezas  luciera  pa¬ 
ra  don  Pedro  al  fin  un  breve  cre¬ 
púsculo  de  plácida  ventura? 

Cuando  por  vez  primera  le  son¬ 
rió  la  felicidad  en  forma  de  bella 
criatura,  que  bendigo  porque  en¬ 
dulzó  con  sus  amores  los  días  úl¬ 
timos  del  amigo  dilecto,  la  muerte 
celosa  le  asaltó  de  súbito  y  lo  hun¬ 
dió  en  la  eternidad. 

Y  si  la  vida  lo  despidió  con  un 
crepúsculo  de  sol,  la  eternidad  lo 
recibe  con  una  alborada  de  luz. 


ESTUDIO  COMPARATIVO 

DEL  CONTRATO  DE  COMPRA-VENTA 

Según  las  legislaciones  de  Fran¬ 
cia,  España,  México,  República 
Argentina,  Uruguay,  Perú ,  Chi¬ 
le  y  República  de  Guatemala,  con 
comentarios  sobre  las  legislaciones 
Romana  y  las  Siete  Partidas. 

por  FranciscoQuinteros  A. 
Abogado  de  la  Facultad  de  Guatemala. 

Con  trato  de  Compra  -y-  Venta 

ORÍGEN  E  HISTORIA. 

El  Contrato  de  Compra  Venta, 


es  indudable  que  tuvo  su  origen  en 
la  permuta.  Más  la  permuta  no  o- 
frecía  en  la  antigüedad  los  caracte¬ 
res  que  las  legislaciones  modernas 
le  han  dado  y  ni  aún  estaba  consi¬ 
derada  como  contrato  capaz  de  su¬ 
jetarse  a  prescripciones  legales. 

Averiguar  desde  que  momento 
histórico,  el  cambio  dejó  de  ser 
permuta  para  convertirse  en  ven¬ 
ta,  es  poco  menos  que  imposible, 
dada  la  vaguedad  de  las  noticias 
que  de  aquellos  tiempos  han  llega¬ 
do  hasta  nosotro. 

No  existiendo  el  medio  circulan¬ 
te  que  llamamos  moneda,  las  per¬ 
mutas  eran  simples  cambios  de  ob¬ 
jetos  y  especies  por  otros  de  la  mis¬ 
ma  índole  ó  de  distinta;  pero  las 
transacciones  no  se  efectuaban  por 
ese  medio  actual  que  representa  el 
valor  y  facilita  el  comercio. 

Algunos  escritores  modernos  co¬ 
mentando  las  palabras  de  Homero 
cuando  dice  que  los  ejércitos  grie¬ 
gos  compraban  vino,  metal  y 
siervos,  afirman  que  tal  contrato 
existió  desde  la  más  remota  anti¬ 
güedad  griega,  opinión  que  tam¬ 
bién  sustentaron  Sabino  y  Casio 
(sabinianos)  en  la  antigua  Roma; 
pero  estudiando  la  .naturaleza  ín¬ 
tima  de  este  contrato  se  conven¬ 
drá  en  que,  la  venta  propiamente 
dicha,  no  pudo  existir  sino  hasta 
el  aparecimiento  de  la  moneda, 
cualquiera  que  esta  haya  sido.  En 
apoyo  de  esta  opinión,  citaremos 
las  de  Nerva  y  Próculo  que  refi- 
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riéndose  también  a  los  versos  de 
Homero,  (1)  llaman  permuta  a  es¬ 
tas  transacciones;  con  tanta  más 
razón  cuanto  que  el  mismo  poeta, 
más  adelante  dice:  “ Compró  con 
s?es  posesiones” ,  alusión  evidente  al 
contrato  de  permuta;  y  con  mas 
claridad  en  el  verso  275,  Libro  VI 
de  la  Iliada  que  dice: 

Porque  las  armas 
Trocando  con  el  hijo  de  Tideo, 

Dió  por  unas  de  bronce,  que  valían 
Nueve  bueyes  no  mas,  las  suyas  de  oro. 
Que  el  valor  igualaban  de  cien  bueyes. 

(Trad.  de  Hermosilla.) 

El  pueblo  romano  es  el  primero 
de  que  tenemos  noticia,  que  anali¬ 
zó  verdaderamente  la  naturaleza 
de  ambos  contratos,  los  definió,  se-  | 
paró  el  uno  del  otro,  y  los  elevó  a  I 
la  categoría  de  leyes  sujetando  a  j 
los  contratantes  a  ciertas  prescrip¬ 
ciones,  en  concordancia  con  el  es¬ 
píritu  general  de  su  legislación.  (2) 

Extendida  por  el  mundo  conoci¬ 
do  la  dominación  romana,  todos 
los  países  sujetos  al  gran  pueblo  | 
se  vieron  precisados  a  adoptar  su 
leugua,  sus  leyes  3' sus  costumbres. 

La  legislación  romana  sufrió  po¬ 
cas  alteraciones  sustanciales  y  no 
fué  sino  hasta  el  tiempo  de  Justi- 
<-  de  Alfonso  X  de  Castilla  (El  sábio) 

(1)  Aquí  compraban  vino  los  griegos  de 

larga  cabellera, 

LTnospor  metal,  otros  por  limpiohierro, 
Otros  por  pieles,  otros  por  vacas 
Y  otros  por  esclavos. 

Hom.  Iliada.  Lib.  Vil. 

(Trad.  de  Gonzálo  Pérez.) 

(2)  Digesto.  Lib.  XVIII.  Tit.  I. 


niano,  que  se  introdujeron  algunas 
reformas  en  los  contratos  y  especi¬ 
almente  en  el  de  compra-venta.  (3) 

Primitivamente  las  ventas  se 
formalizaban  por  contrato  verbal 
celebrado  entre  comprador  y  ven¬ 
dedor;  pero  Justiniano  introdujo  u- 
na  reforma  radical,  ordenando  que 
todas  las  ventas  no  se  tuviesen  por 
perfectas  hasta  que  interviniese 
Escribano  (Tabelión)  ante  el  cual 
se  firmase  la  minuta,  la  que  mien¬ 
tras  tanto  no  era  sino  un  simple 
proyecto.  (4) 

Tanto  la  legislación  como  sus 
reformas,  hubieron  de  implantarse 
en  los  países  conquistados;  pero 
derrocado  el  Imperio  Romano,  ca¬ 
da  pueblo  a  su  arbitrio  legisló,  aun¬ 
que  siempre  conservando  el  espí¬ 
ritu  general  de  las  leyes  romanas 
y  reconociendo  en  estas,  las  fuen¬ 
tes  de  su  derecho. 

El  primer  monumento  de  la  legis¬ 
lación  española  de  la  antigüedad, 
es  el  célebre  Código  de  Las  Parti¬ 
das ,  (5)  debido  a  la  docta  pluma 

* 

(3)  Codigo  del  Emp.  Justiniano,  Tit. 
XXXVIII  Lib.  IV.  Leyes  I  a  XV. 

(4)  Ortolán.  Insts.  de  Just.  Tit.  XXIII 
Lib.  III.  De  la  Instituía. 

(5)  Antes  del  aparecimiento  de  “Las  Siete 
Partidas”  y  bajo  el  reinado  de  distintos  re¬ 
yes,  se  dictaron  algunas  leyes,  como  el  “Có¬ 
digo  de  Eurico”,  el  “Breviario  de  Aniano”, 
el  “Fuero  Juzgo”,  “loj^ueros  de  León,  Ná- 
jera,  Toledo,  Cuenca,  Castilla,  etc.,  el  “Sep¬ 
tenario,  el  “Espéculo”,  el  “Fuero  Real”  y 
las  “Leyes  del  Estilo”;  pero  a  más  de  que 
muchas  fueron  leyes  dictadas  sólo  por  de¬ 
terminadas  regiones  y  no  un  ordenamiento 
general,  ninguna  tiene  la  importancia  y  am¬ 
plitud  de  “Las  Siete  Partidas.” 
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y  en  el  cual  este  rey  jurisconsulto 
(o  el  que  le  ayudara  como  preten¬ 
den  algunos  escritores)  introdujo 
verdaderas  novedades  y  reformas, 
que  desgraciadamente  no  se  im¬ 
plantaron  en  España,  sino  hasta  el 
reinado  de  su  nieto  Alfonso  XI, 
quien  en  las  Cortes  de  Alcalá  de 
Henares  de  1348  solicitó  y  obtuvo 
que  se  pusieran  en  vigor  no  sólo 
las  nuevas  leyes  (Ordenamiento  de 
Alcalá)  dictadas  durante  su  reina¬ 
do,  sino  Las  Siete  Partidas ,  “ que 
hasta  entonces  no  se  habían  aproba¬ 
do  en  Cortes ,  ni  puesto  en  prác¬ 
tica .”  (1) 

La  Partida  V,  título  V  trata  de 
"Las  Ventas  y  Compras ”  y  entre 
otras  novedades,  consigna  las  de 
que  no  hay  venta  por  dolo  o  error 
(2);  de  que  los  menores  de  edad  no 
pueden  vender  por  sí  y  sus  tutores 
sólo  con  autorización  judicial  (3); 
en  cuyo  caso  ni  el  Juez  ni  ninguna 
persona  de  su  familia  pueden  com¬ 
prar  para  sí  (4) ;  y  que  la  cosa  ven¬ 
dida  debe  estar  saneada  y  libre  de 
gravámenes  (5);  estableciendo  pe¬ 
nas  severas  para  los  infractores. 
Respecto  del  último  requisito,  la 
legislación  romana  indicó  algo;  tal 
se  colije  de  las  palabras:  "Evictio- 
nis  nomine  obligatur" \  pero  las 


(1)  La  fuente.  Hist.  Gral.  de  España.  Cap. 
XI  Lib.  III. 

(2)  Ley  III. 

(3)  id.  IV. 

(4)  id.  V. 

(5)  id.  XXXII. 


partidas  consignan  ya  con  perfec¬ 
ta  claridad  las  acciones  que  en  los 
diferentes  casos  competen  al  com¬ 
prador  y  al  vendedor. 

Definidas  y  deslindadas,  las  re¬ 
cíprocas  obligaciones  de  las  partes 
contratantes;  establecida  la  natu¬ 
raleza  del  contrato  y  la  forma  de 
celebrarlo;  el  contrato  de  compra¬ 
venta  llegó  a  la  categoría  de  per¬ 
fecto  y  consignado  con  ligeras  mo¬ 
dificaciones  en  todas  las  leyes  así 
españolas  como  en  las  de  otros 
países,  hasta  llegar  a  nuestros  días 
que  ocupa  lugar  preferente  en  to¬ 
dos  los  Códigos  y  ha  sido  objeto 
de  ampliaciones  y  estudio  por  par¬ 
te  de  jurisconsultos  y  legisladores. 

En  la  parte  que  más  se  ha  alte¬ 
rado  el  contrato,  es  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  la  forma  de  celebrarlo,  la 
que  debe  ser  escrita  precisamente 
pasando  de  cierto  valor  la  venta  o 
tratándose  de  inmuebles;  cuyas  in¬ 
novaciones,  indispensables  des¬ 
pués  de  la  implantación  del  Regis¬ 
tro  de  la  Propiedad,  han  respondi¬ 
do  a  la  necesidad  de  llenar  de  to¬ 
das  las  seguridades  a  los  que  ob¬ 
tienen  la  propiedad  de  bienes  raí¬ 
ces  que  por  su  naturaleza  no  son 
ni  transportables  ni  fácilmente 
cambiables. 

Tales  son  a  grandes  rasgos  el 
origen  y  la  historia  del  contrato  de 
compra-venta,  el  más  importante 
de  los  contratos  que  celebran  los 
hombres  y  que  más  influyen  en  la 
prosperidad  y  ensanche  del  comer- 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO. 


71 


cío,  de  la  industria  y  de  la  agricul¬ 
tura  de  las  naciones. 

de  la  naturaleza  del  contrato 

Y  DIVERSAS  FORMAS  DE  VENTAS 


CAP.  I.  §1. 

La  compra-venta  entre  los  ro¬ 
manos,  era  un  contrato,  por  el  cual 
dos  personas  contraían  obligacio¬ 
nes  mutuas,  de  las  que  las  del  uno 
(vendedor),  era  entregar  la  cosa  y 
las  del  otro  (comprador),  entregar 
el  precio  de  la  cosa;  o  en  otra  for¬ 
ma,  puede  decirse  también  que  el 
vendedor  al  entregar  la  cosa,  se 
obliga  para  con  su  comprador  a 
hacerle  adquirir  libremente  y  a  tí¬ 
tulo  de  -propietario  (1 )  la  cosa  u  ob¬ 
jeto  materia  del  contrato,  cuyo  pre¬ 
cio  y  aceptación,  son  las  obligacio¬ 
nes  del  comprador.  (2) 

Según  nuestra  ley.  (art.  1476 
Código  Civil)  el  contrato  de  com¬ 
pra-venta  es  un  contrato  en  que 
uno  se  obliga  a  entregar  una  cosa 
y  otro  a  pagarla.  (3) 


(1)  Pottier  al  referirse  a  este  párrafo,  cita 
a  Florencio  en  cuyo  concepto  el  contrato  es: 
“Emptioet  vendisto  est  contractas  comensualis 
de  repro  pretio  tradendu.” 

(2)  Según  la  Ley  I,  Tit.,  V,  Part.  Y,  la 
venta  “es  vna  manera  de  pleyto  que  vsan 
ios  omes  entre  sí;  e  fazesse  con  consenti¬ 
miento  de  las  partes,  por  precio  cierto  en  que 
se  auienen  el  comprador,  e  el  vendedor. 
“Glosas  del  Lie.  Gregi'  López.” 

(3)  Concuerdan  con  él,  además  de  los  artí¬ 

culos  adelante  citados,  los  siguientes:  1493 

de  Holanda;  1447  de  Italia;  1544  de  Portu¬ 

gal:  1112  Cantón  de  Vaud;  797  de  Berna; 

1407  de  Friburgo;  617  de  Lucerna;  702  de  Te- 

sino;  1320  de  Valais;  1224  de  Neuchatél;  2414 

de  Luisiana;  l11-]1-1 3 * * * * *  Parte,  tit.  11 9  de  Prusia. 


Tal  y  como  el  Código  Civil  defi¬ 
ne  el  contrato,  es  idéntico  y  exac¬ 
to  en  la  parte  sustancial,  a  la  defi¬ 
nición  que  dan  de  él  los  artículos 
1582  del  C.  C.  francés  y  1305  del 
del  Perú,  advirtiendo  que  el  fran¬ 
cés  agrega  que  puede  hacerse  la 
venta  en  documento  público  o  pri¬ 
vado;  y  el  del  Perú,  no  sólo  en  es¬ 
ta  forma  sino  por  cartas,  de  pala¬ 
bra,  por  sí  mismo  o  por  medio  de 
apoderado.  Estas  últimas  permi¬ 
siones,  no  fueron  aceptadas  por 
nuestros  legisladores,  con  muy 
buen  criterio  a  nuestro  entender, 
para  evitar  todas  las  dificultades 
que  han  producido  en  aquella  Re¬ 
pública. 

Los  artículos  2939  del  C.  Civil 
de  México  y  el  1622  del  del  Uru¬ 
guay,  quieren,  este  último  que  ha- 
ya’^pago  en  dinero  y  el  primero, 
precio  cierto  y  pago  en  dinero. 

El  artículo  i9  del  del  Título  III 
del  de  1£  República  Argentina,  lo 
define  así:  “Habrá  compra  y  ven¬ 
ta,  cuando  una  de  las  partes  se 
obliga  a  transferir  a  la  otra,  la  pro¬ 
piedad  de  una  cosa;  y  este  se  obli¬ 
ga  a  recibirla  y  a  pagar  un  precio 
cierto  en  dinero.” 

El  art.  1793  del  Código  Civil  de 
Chile  dice:  “La  compra-venta  es 
un  contrato  en  que  una  de  las  par¬ 
tes  se  obliga  a  dar  una  cosa  y  la 
otra  a  pagarla  en  dinero.  Aquella 
se  dice  vender  y  esta  comprar.  El 
dinero  que  el  comprador  dá  por  la 
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cosa  vendida  se  llama  precio.”  (i) 

El  artículo  1445  del  Código  Civil 
de  España  (2)  da  del  contrato  la 
siguiente  definición:  “Por  el  con¬ 
trato  de  compra-venta,  uno  de  los 
contratantes  se  obliga  a  entregar 
una  cosa  determinada,  y  el  otro  a 
pagar  por  ella  un  precio  cierto,  en 
dinero  o  signo  que  lo  represente.” 

De  las  distintas  definiciones  que 
hemos  copiado,  podemos  deducir: 
que  estas  tres  últimas  concuerdan 
en  un  todo  con  la  que  para  este 
contrato  daban  los  romanos;  las  de 
México  y  el  Uruguay,  aunque  un 
tanto  alejadas  de  la  fuente,  conser¬ 
van  en  la  formaque  hemos  indica¬ 
do,  una  el  requisito  de  haber  precio 
cierto  y  pago  en  dinero  y  la  segun¬ 
da  sólo  este  último. 

Las  de  los  Códigos  francés,  pe¬ 
ruano  y  guatemalteco,  ni  obligan 
al  vendedor  a  transferir  la  propie¬ 
dad  ni  exijen  precio  fijo  y  pago  en 
dinero,  lo  que  ofrece  la  dificultad 
según  la  definición,  de  que  haya 
contrato  aunque  no  se  estipule  pre¬ 
cio  fijo  y  que  cuando  se  verique  el 
pago,  se  interprete  como  posible 
el  que  pueda  hacerse  en  cualquier 
especie,  lo  que  también  da  lugar  a 
confundir  el  contrato  de  venta  con 


(1)  El  Cod.  estudiado,  fue  mandado  poner 
en  vigor-por  Decreto  dictado  durante  la  pre¬ 
sidencia  de  Don  Manuel  Mont,  el  1+  de  Di¬ 
ciembre  de  1855. 

(2)  El  Código  Civil  de  EspaSa  se  puso  en 
vigor  por  Real  Decreto  de  tí  de  Octubre  de 
1888. 


el  de  permuta,  que  son  esencial¬ 
mente  distintos.  (1) 

Supongamos  que  U,  vendedor, 
da  una  casa  a  C.,  comprador,  quien 
en  pago  del  valor  de  aquella,  le  dá 
a  U.  un  reloj  de  bolsa,  dos  bueyes  y 
una  escopeta.  ¿Hay  contrato?  Sí. 
¿Es  de  venta?  Nó.  Es  de  permuta, 
puesto  que  se  cambian  objeto  se  in¬ 
muebles.  ¿  Pero  hay  pago  ?  Induda¬ 
blemente  que  sí,  desde  que  U.  a- 
cepta  el  reloj,  los  bueyes  y  la  esco¬ 
peta  como  pago  del  valor  de  su  ca¬ 
sadero  podría  confundirse  con  el 
contrato  de  ventatal  y  como  el  Có¬ 
digo  Civil  lo  define.  Añadiendo  al 
artículo  1476  de  nuestro  Código  Ci 
vil,  ya  que  no  las  frases  cosa  cierta 
y  -precio  fijo ,  por  lo  menos  las  de 
pago  en  dinero ,  evitaríamos  confu¬ 
siones,  nos  acercaríamos  más  a  la 
fuente  de  nuestro  derecho  y  ten¬ 
dríamos  una  definición  completa 
del  contrato,  cuya  naturaleza  esen¬ 
cial,  exije  que  haya  pago  entregado 
o  prometido  en  moneda  de  circula¬ 
ción  usual. 

Para  completar  la  definición  hu¬ 
bieron  de  recurrir  nuestros  legisla¬ 
dores  a  explicarla  en  ela  rt.  1496  en 
en  donde  se  exije  que  el  precio  de 
la  transacción  se  convenga  en  di¬ 
nero  y  que  cuando  en  el  contrato 
entre  éste,  sólo  en  una  parte,  se 


(1)  Item  praetium  in  numerata  pecunia 
consistere  debet.  “Pand.  Just.  g  2  de  emp.  et 
vend. 
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considere  de  permuta  si  esta  parte 
no  forma  la  mitad  por  lo  menos,  (i) 

Parece  que  también  nuestra  ley, 
a  imitación  de  otras  que  citaremos, 
se  apartó  de  los  principios  estable¬ 
cidos  en  Roma  como  esenciales  del 
contrato,  pues  el  art.  1479  estable¬ 
ce  claramente  que  no  se  necesita 
la  entrega  de  la  cosa  ni  del  precio 
(2)  en  contradicción  a  las  palabras 
‘1 2 3  1 praestare  emtori  rem  habere  lice- 
re"  (3)  que  entañan  en  sí  no  sólo 
la  obligación  de  entregar  la  cosa 
vendida,  sino  la  de  entregarla  li¬ 
bre  y  responder  de  ella  ante  cual¬ 
quiera  que  intentara  alterar  ya  la 
propiedad  transferida,  j'a  su  quieta 
y  pacífica  posesión. 

Con  igual  criterio  juzga  el  con¬ 
trato  la  ley  civil  francesa.  El  art. 
1583  estima  como  perfecta  la  ven¬ 
ta  entre  las  partes  y  dá  como  ad¬ 
quirida  de  derecho  la  propiedad  en 
lo  que  hace  al  comprador  respecto 
del  vendedor  desde  el  momento  en 


(1)  Leyes  1  y  2.— Tit  15,  Part.  6. 

(2)  “El  Código  Austríaco  incluyela  venta 
en  el  número  de  los  títulos  que  sirven  para 
adquirir  la  propiedad;  pero  esta  adquisición 
no  se  realiza  más  que  en  virtud  de  latradic- 
ción:  y  no  como  en  el  derecho  holandés  que 
se  considera  perfecta  la  venta,  desde  el  mo¬ 
mento  que  las  partes  han  convenido  acerca 
de  la  cosa  y  del  precio,  aunque  aquella  no 
se  halla  entregado  aún.  ni  pagádose  éste  to¬ 
davía  "  —  (Colección  de  Códigos  Europeos  y 
Americanos,  Concordados  y  Anotados  por 
Aguilera  y  Velasco.) 

(3)  Digesto,  Ley  30,  Lib.  XVIII.  Tit.  I _ 

Traducción  de  D.  Bartolomé  A.  R.  de  Fon- 
seca. 


que  se  conviene  en  la  cosa  vendida 
y  el  precio  de  la  venta,  aunque  la 
primera  no  se  haya  entregado  ni 
pagado  el  segundo.  La  misma  re¬ 
gla  sienta  el  art.  2946  del  C.  Civil 
de  México;  el  1451  de  España  y  el 
1306  del  del  Perú.  El  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina  nada  dice  a  este 
respecto.  (1) 

Chile  (art.  1801)  “reputa  la  ven¬ 
ta  perfecta  sólo  desde  que  los  Con¬ 
tratantes  han  convenido  en  la  cosa 
y  en  el  precio;  salvas  las  excepcio¬ 
nes  siguientes;  la  venta  de  los  bie¬ 
nes  raíces,  servidumbres  y  censos, 
y  la  de  una  sucesión  hereditaria,  no 
se  reputan  perfectas  ante  la  ley, 
mientras  no  se  ha  otorgado  escri¬ 
tura  pública. 

Los  frutos  y  flores  pendientes, 
los  árboles  cuya  madera  se  vende, 
los  materiales  de  un  edificio  que  va 
a  derribarse,  los  materiales  que  na¬ 
turalmente  adhieren  al  suelo,  como 
piedras  y  sustancias  minerales  de 
todas  clases,  no  están  sujetos  a  es¬ 
ta  excepción.” 

Más  (art.  1802)  “si  los  contra¬ 
tantes  estipularen  que  la  venta  de 
otras  cosas  que  las  enumeradas  en 
el  inciso  2°  del  artículo  precedente 
no  se  repute  perfecta  hasta  el  otor¬ 
gamiento  de  escritura  pública  o 
privada,  podrá  cualquiera  de  las 


(1)  El  Código  que  comentamos  es  el  apro¬ 
bado  por  el  Congreso  de  la  República  Argen¬ 
tina  el  29  de  Septiembre  de  1869,  respecto 
del  cual  no  sabemos  que  haya  sido  alterado 
con  reformas  o  adiciones. 
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partes  retractarse  mientras  no  se 
otorgue  la  escritura  o  no  haya 
principiado  la  entrega  de  la  cosa 
vendida,  (i) 

Juzgándolo  tal  como  fue  redac¬ 
tado  el  artículo  1479  de  nuestra  ley 
civil,  parece  que  reconoce  como 
perfecto  el  contrato  de  compra  y 
venta,  desde  el  momento  en  que 
ambos  contratantes  convienen  en 
la  cosa  y  el  precio,  aunque  no  se 
formalice  escritura  pública,  la  que 
es  indispensable  según  el  artículo 
233  del  Decreto  Núm.  272  cuando 
se  trata  de  inmuebles  o  de  ventas 
que  pasen  de  la  cantidad  de  qui¬ 
nientos  pesos  que  el  234  del  mismo 
Decreto  fija.  Es  decir  que  hay  ven¬ 
ta  sin  formalizar  escritura  y  el  sim¬ 
ple  convenio  privado  de  las  partes 
puede  dar  derechos  a  una  y  obli¬ 
gaciones  a  la  otra  en  sus  respecti¬ 
vos  casos. 

Más  claro  y  consecuente  con  el 
espíritu  general  de  nuestra  legisla¬ 
ción,  es  el  art.  1801  citado  de  Chi¬ 
le,  que  con  poca  diferencia  es  igual 
al  1625  del  C.  Civil  del  Uruguay, 
que  evita  confusiones  y  dudas.  Di¬ 
ce  así  este  último:  “La  compra¬ 
venta  queda  perfecta  desde  que  las 
partes  convienen  en  la  cosa  y  en 
el  precio,  salvas  las  excepciones 
siguientes: 

1^— La  venta  de  bienes  inmue¬ 
bles,  servidumbres,  censos  y  la  de 
una  sucesión  hereditaria,  no  secon- 


(1  Ley  6,  tit.  5.  Part.  5. 


sidera  perfecta  ante  la  ley,  mien¬ 
tras  no  se  haya  otorgado  escritura 
pública.  Esta  disposición  se  extien¬ 
de  a  las  promesas  de  venta  de  los 
sobredichos  bienes. 

2^ — Si  los  contratantes  estipula¬ 
ron  que  la  venta  de  otras  cosas  que 
las  enumeradas  en  el  inciso  ante¬ 
rior  no  se  considere  perfecta  hasta 
el  otorgamiento  de  la  escritura  pú¬ 
blica  o  privada,  podrá  cualquiera 
de  las  partes  retractarse,  mientras 
no  se  otorgue  la  escritura,  o  no  ha¬ 
ya  principiado  de  común  acuerdo 
la  entrega  de  la  cosa  vendida.” 

Si  nuestra  ley  acepta  el  prin¬ 
cipio  de  ventas  escrituradas  en 
donde  de  una  manera  auténtica 
conste  el  deseo  de  uno  de  vender  y 
de  comprar  en  el  otro,  como  hemos 
indicado,  y  confirma  el  principio 
con  la  sanción  del  art.  245  del  De¬ 
creto  Núm.  272  citado  en  que  no 
reconoce  en  la  venta  efectos  res¬ 
pecto  de  tercero,  sino  cuando  el 
documento  en  que  consta  ésta  fue¬ 
re  presentado  al  Registro  de  la 
Propiedad  Inmueble  para  su  ins¬ 
cripción,  debió  aclarar  el  artículo 
1479  comentado,  adoptando  con 
precisión  idéntico  criterio  al  que 
presidió  en  las  legislaciones  uru¬ 
guaya  y  chilena,  tanto  más,  cuan¬ 
to  que  tendiendo  los  artículos  233  y 
234  invocados  a  alejar  de  la  prue¬ 
ba  legal,  la  que  se  funda  en  los 
testimonios  de  los  individuos,  su¬ 
jetos  muchas  veces  a  error,  dolo  o 
torpeza,  no  deja  en  el  caso  supues- 
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to  por  nosotros  más  medio  de  prue¬ 
ba  que  el  dicho  testimonial. 

Si  alguna  duda  nos  cupiera  res¬ 
pecto  de  lo  que  indicamos,  bastaría 
para  desvanecerla  y  darnos  la  ra¬ 
zón,  el  tenor  del  artículo  1404,  que 
dice:  “Los  contratos  a  que  se  re¬ 
fiere  el  artículo  anterior  (234  del 
Decreto  citado)  serán  válidos,  aún 
cuando  no  haya  escritura  pública 
o  privada,  si  se  comprueban  con 
todos  sus  requisitos  esenciales  por 
confesión  judicial  de  la  parte  obli¬ 
gada.”  Tal  doctrina  se  consignó 
también  en  el  artículo  246  del  De¬ 
creto  de  reformas  número  273,  ya 
adoptado  por  la  legislación  mexica¬ 
na  en  los  artículos  3056  y  3060  del 
Código  Civil. 

De  no  seguirse,  pues,  el  princi¬ 
pio  adoptado  por  el  Uruguay  opi¬ 
namos  por  el  silencio  que  guarda 
el  Código  Argentino,  ya  que  si  bien 
la  compra-venta  es  un  contrato 
consensual  y  como  todos  los  de  su 
especie  bastaría  el  consentimiento 
de  las  partes  para  hacerlo  perfec¬ 
to,  (1)  también  tiene  algo  de  real , 
puesto  que  no  habría  venta  posible 
sin  lá  entrega  del  precio  o  de  la 
cosa,  circunstancias  ambas  indis¬ 
pensables,  que  también  le  dan  un 
carácter  de  contrato  bilateral  en 
que  entran  obligaciones  recíprocas 


(1)  Art.  1398:  “Son  consensúales  cuando 
basta  el  consentimiento  de  las  partes  para 
que  sean  perfectos:  y  reales  cuando  se  re¬ 
quiere  para  su  perfección  la  entrega  de  la 
cosa.” 


para  ambos  y  aún  el  de  comunica¬ 
tivo ,  3'a  que  cada  uno  de  los  dos 
que  ajustan  la  compra  y  venta,  re¬ 
cibe  tanto  cuanto  dá. 

( Continuará ) 


BREYI  M  A  NU 


POK  MANUEL  ZECESA 

LOS  CHEQUES 
V 

( Continuación) 

Artículo  6° — “El  librador  es  ga¬ 
rante  del  pago.  Toda  cláusula  por 
la  cual  trate  de  exonerarse  de  esta 
garantía,  se  considerará  como  no 
escrita.  ” 

Art.  7P — “Son  aplicables  al  che¬ 
que  las  disposiciones  de  los  artí¬ 
culos  6  al  8  del  Reglamento,  uni¬ 
forme  sobre  la  letra  de  cambio  y  el 
pagaré  relativo  a  la  creación  y  for¬ 
ma  del  documento. 

Son  estas  disposiciones  las  si¬ 
guientes: 

“La  letra  de  cambio  cuyo  im¬ 
porte  se  haya  escrito  a  la  vez  con 
todas  sus  letras  y  en  números,  va¬ 
le  en  caso  de  diferencia  la  cantidad 
expresada  con  todas  sus  letras.  La 
letra  de  cambio  cuyo  importe  cons¬ 
te  varias  veces,  sea  con  todas  sus 
letras  sea  con  cifras,  sólo  será  esti¬ 
mada,  en  caso  de  diferencia,  por 
la  menor  de  dicha  suma.”  Nos  ha- 
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bíamos  referido  j'a  a  esta  disposi¬ 
ción  en  nuestros  primeros  apuntes. 
La  repetimos  para  los  que  quieran 
conservar  el  texto  íntegro  de  la  ley 
sobre  estas  materias. 

Art.  7° — “Si  en  una  letra  de  cam¬ 
bio  figuran  los  nombres  de  perso¬ 
nas  que  no  son  capaces  para  obli¬ 
garse,  no  por  eso  quedan  anulados 
los  compromisos  contraídos  por  los 
demás  signatarios.” 

Dos  palabras  nuestras:  Bien  sa¬ 
bido  es  que  en  una  letra  de  cambio 
pueden,  a  más  de  los  signatarios, 
intervenir  los  endosantes,  reco¬ 
mendatarios  o  indicados,  el  acep¬ 
tante  por  intervención,  por  honor  o 
por  protesto,  el  avalista  y  otros 
más.  En  los  cheques  no  tienen  ca¬ 
bida  más  que  el  librador,  los  endo¬ 
santes  y  el  librado. 

Figurémonos  el  caso  de  que  un 
menor,  una  mujer  casada  o  un  lo¬ 
co,  giren  un  cheque  o  lo  endosen. 
¿Estará  el  banquero  obligado  a  pa¬ 
garlo? 

No  podríamos  contestar  sin  acu¬ 
dir  al  Código  de  Comercio,  funda¬ 
mento  de  nuestro  derecho  mercan¬ 
til. 

Al  cheque  pueden  por  ahora  a- 
plicarse  las  disposiciones  generales 
de  la  libranza  y  a  éstas  las  de  la 
letra  de  cambio. 

Dice  el  Art.  507  C.  Comercio, 
que  rige  en  la  República. 

“ . Las  personas  a  quienes 

está  prohibido  comerciar  por  razón 
de  la  edad,  la  naturaleza  de  su  pro¬ 


fesión  dignidad  o  estado,  pueden 
celebrar  el  contrato  de  cambio  y 
girar,  endonar,  aceptar,  pagar  o 
cobrar  una  letra,  siempre  que  lo  ha¬ 
gan  accidentalmente ,  sin  ánimo  de 
especular  o  violar  la  prohibición.  " 

En  la  duda  y  meditando  en 
aquello  de  accidentalmente,  y  lo  del 
ánimo,  guardaríanos  Dios  de  acon¬ 
sejar  al  Banquero,  la  cancelación 
de  un  cheque  que  llevase  tales  ries¬ 
gos. 

Pero  si  contiene  firma  de  endo¬ 
santes,  estos  quedarían  en  todo 
caso,  siendo  capaces,  responsables 
al  pago,  salvando  así  los  compro¬ 
misos  del  librado. 

Art.  8° — “Quienquiera  que  pon¬ 
ga  su  firma  en  una  letra  de  cambio 
en  representación  de  una  persona 
de  quien  no  tiene  poder,  queda 
comprometido  a  cumplir  con  lo  es¬ 
tipulado  en  la  letra.  Este  artículo 
es  aplicable  a  todo  representante 
que  ha  traspasado  sus  poderes.” 
Tal  precepto  si  no  introduce  im¬ 
portante  innovación  en  nuestro  de¬ 
recho,  aclara  por  lo  menos  lo  pres- 
crilo  por  el  Artículo  500  C.  C.  que 
dice:  “Los  que  libran,  aceptan  o 
endosan  como  mandatarios  legales 
o  convencionales  sólo  obligan  a  las 
personas  en  cuyo  nombre  intervie¬ 
nen  en  la  letra  de  cambio-siempre 
que  expresen  en  la  ante  firma  el 
concepto  en  que  obran.  Negán¬ 
dose  al  librador,  aceptante  ó  endo¬ 
sante  la  representación  que  ellos  se 
hubieren  atribuido  en  la  letra  se  les 
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considerará  obligados  al  pago  de 
ellas  hasta  que  justifiquen  en  for¬ 
ma  su  personería." 

La  Convención  acepta  terminan¬ 
temente  el  principio  de  que:  el  que 
firma,  sin  facultades  para  ello,  se 
obliga  personalmente. 

Debemos  entender  esta  disposi¬ 
ción  sin  perjuicio  de  las  acciones 
civiles  o  criminales  que  atañen  al 
que  resulte  perjudicado  por  haber 
recibido  un  documento  suscrito  por 
persona  que  aparentó  bienes,  cré¬ 
dito  o  comisión  de  otra. 

VI 

¿  Habrá  quien  se  interese  en  la 
lectura  de  estos  asuntos?  me  pre¬ 
guntaba  esta  mañana,  en  tanto 
que  la  tierra  se  estremece  bajo 
nuestras  plantas  amenazando  tan 
seriamente  nuestra  vida? 

Avida  busca  nuestra  mirada  en 
el  periódico  la  información  relativa 
a  estos  fenómenos  que  nos  tienen 
tan  alarmados.  Dónde  ha  tembla¬ 
do,  de  dónde  traen  su  origen  los 
movimientos,  qué  probabilidad  hay 
de  que  cesen  o  sigan,  esto  es  lo 
que  nos  importa  hoy  por  hoy.  Y 
muy  poco  lo  que  se  refiera  a  otros 
asuntos. 

No  obstante,  mientras  se  man¬ 
tenga  en  quietud  el  suelo  y  recla¬ 
men  el  artículo,  procuraré  continuar 
con  la  pluma  en  la  mano,  siquiera 
me  lean  el  cajista  y  el  corrector  de 
pruebas. 

( Continuará) 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  POR  EL  Br.  D.  JOSÉ 
González  Campo,  Presidente  de 
la  sociedad  “El  Ideal  Jurídico" 
CON  MOTIVO  DE  LA  PRIMERA  SESIÓN 
ORDINARIA  DE  DICHA  SOCIEDAD. 

Señores: 

En  las  interminables  horas  de 
hastío,  cuando  las  almas, — como 
una  sensitiva, — se  pliegan  en  su 
aislamiento,  abrumadas  de  terror; 
en  los  días  pavorosos  de  lucha, 
cuando  nos  agobia  el  peso  de  todas 
las  derrotas  y  el  sol  de  la  desola¬ 
ción  reberbera  en  el  cénit  de  pue¬ 
blos  fogueados  por  el  infortunio, 
bello  es  el  eco  del  clarín  o  el  canto 
de  vida  que  repercuten  en  la  sole¬ 
dad  como  admonición  o  como  una 
esperanza. 

Palabras  de  consuelo  y  voz  de 
aliento,  altivas  y  sonoras,  que  las 
almas  escuchan  sitibundas,  cuando 
la  adversidad,  como  una  avalan¬ 
cha,  se  desborda  sobre  la  superfi¬ 
cie  desolada  del  planeta. 

Por  una  ley  fatal  o  ineludible  de 
la  Historia  es  el  Mal  el  surco  don¬ 
de  germinan  las  eternas  semillas 
del  Bien;  la  iniquidad,  el  combus¬ 
tible  que  prende  la  chispa  de  la  jus¬ 
ticia  y  el  error  el  suelo  feraz,  propi¬ 
cio  parala  constante  fructificación 
de  la  Verdad,  así  como  la  Muerte 
es  el  gérmen  de  la  Vida  en  la  in¬ 
cesante  evolución  de  la  materia. 

Es  por  eso  que  aún  en  las  horas 
de  prueba,  bajo  cielos  sombríos  e 
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inclementes;  en  los  campos  que  el 
Dolor  y  la  Muerte  han  devastado; 
en  las  trincheras  en  donde  se  ati¬ 
zan  los  odios;  en  los  hogares  sin 
amor,  que  es  el  alimento  de  las  al¬ 
mas,  y  sin  pan  quo  es  la  fortaleza 
del  cuerpo;  en  los  talleres  donde  la 
injusticia  y  la  miseria  hacen  del 
hombre  una  bestia,  y  en  los  reba¬ 
ños  humanos  donde  el  miedo  y  la 
ignorancia  hacen  del  ciudadano  un 
paria,  que  se  destaca,  en  medio  de 
tantas  sombras,  un  ténue  rayo  de 
esperanza  y  deja  oírse  entre  tanto 
clamor  de  pesadumbre,  un  eco  no¬ 
ble  de  justicia,  precursor  de  la  vic¬ 
toria. 

Hoy, -época  de  transición  y  de 
desiquilibro,-en  que  a  menudo  se 
proclama  la  muerte  del  ideal,  y  en 
aras  de  dioses  bajos  y  mezquinos, 
entre  los  qus  el  Dios-Vientre  figura 
magestuoso,  el  oro  de  los  trigales 
se  torna  en  rubí  de  sangre  humana 
y  las  ideas  callan  para  ceder  el  uso 
de  la  palabra  a  las  bocas  de  los 
cañones,  ha}^  que  lanzar  a  los  cua¬ 
tro  vientos  la  buena  nueva,  que  allí 
está  el  progreso,  esperando  que 
entren  en  descomposición  los  fac¬ 
tores  morbosos  que  a  él  se  oponen, 
para  dar  forma  y  vida  a  sus  prime¬ 
ros  gérmenes  en  los  últimos  resi¬ 
duos  de  la  destrucción  de  aquellos 
valladares. 

¡Sublime  y  noble  esfuerzo,  -  todo 
esfuerzo  que  propenda  a  mantener 
vivo  y  puro  el  ideal,  a  hacer  luz  en 
medio  de  las  tinieblas,  a  prender  la 


llama  del  amor  fraternal  en  los  co¬ 
razones  y  la  chispa  de  la  ciencia 
redentora  en  los  cerebros! 

En  la  marcha  evolutiva  de  las 
sociedades,  el  ideal  constante  vive 
y  se  transforma.  Algunas  veces 
languidece,  pero  siempre  triunfa! 
Triunfa,  porque  existe  en  el  pensa¬ 
miento  de  sus  apóstoles  y  maes¬ 
tros;  porque  está  inoculado  en  los 
músculos  y  en  la  sangre  y  en  los 
nervios  de  la  Juventud,  altiva  siem¬ 
pre  y  siempre  soñadora! 

Y  al  decir  juventud,  quiero  refe¬ 
rirme  a  todo  aquello  que  signifique 
plétora  de  vida;  luz  y  fuerza;  pen¬ 
samiento  y  acción;  floración  exu¬ 
berante  y  lujuriosa  en  las  praderas; 
floración  deslumbrante  }'  viril  en 
las  ideas. 

Juventud  raquítica  y  enferma, 
decadente  y  apática,  sin  acción  y 
sin  empuje,  no  es  juventud,  es  ve¬ 
jez  prematura.  Es  el  invierno  triste 
y  monótono  que  se  anticipa  venga¬ 
tivo  a  la  radiante  primavera. 

El  Ideal  triunfa  y  el  Progreso  se 
abre  paso.  Hay  adelantos  que  han 
sufrido  una  gestación  de  siglos,  y 
por  eso,  aunque  parezca  una  utu- 
pía,  debemos  confiar  en  el  futuro 
reinado  de  la  Justicia  y  en  la  defi¬ 
nitiva  victoria  del  Derecho. 

La  ley  del  Progreso,  en  el  desa¬ 
rrollo  evolutivo  de  la  Humanidad, 
se  encarga  de  socavar  los  cimien¬ 
tos  del  error  y  de  la  tradición,  de 
la  impostura  y  de  la  infamia.  Todo 
se  hunde  y  todo  se  desquicia  al  em- 
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puje  de  esa  ley,  y  sólo  sobrevive  lo 
que  tiene  derecho  a  la  existencia: 
la  luz  y  la  verdad! 

Toda  institución  cimentada  en 
el  error  o  amparada  por  el  crimen, 
que  logra  hacer  triunfar  en  torno 
de  sí  el  imperio  de  las  tinieblas, 
para  que  éstas,  a  su  vez,  le  asegu¬ 
ren  la  existencia,  es  ella  misma 
quien  se  destruye  y  termina,  al  fin, 
por  suicidarse. 

Por  eso,  esta  agrupación  de  es¬ 
tudiantes,  hoy  que  la  Fuerza,  im¬ 
placable  y  hostil,  pretende  nueva¬ 
mente  enseñorearse  de  la  vida  y 
porvenir  de  los  pueblos,  entona 
desde  este  humilde  rincón  del  Nue¬ 
vo  Mundo  un  himno  de  Esperanza, 
cuyas  voces  se  confunden  con  el 
triste  clamor  del  miserere  de  es¬ 
panto  que  se  eleva  por  doquiera, 
implorando  con  angustia  la  paz  y 
la  felicidad  de  las  naciones. 

¡Que  ese  himno  se  convierta  el 
día  de  mañana  en  una  Marsellesa 
de  Gloria,  con  que  las  ideas,  los 
hombres  y  los  pueblos  todos  de  la 
Tierra,  celebren  el  triunfo  definiti¬ 
vo  de  la  verdadera  Libertad! 

HE  DICHO. 

junio  de  1915. 


GACETILLAS 

El  Domingo  6  del  mes  que  hoy 
termina,  los  miembros  más  cons¬ 
picuos  del  partido  liberal,  de  los 
clubs  políticos  establecidos  en  la 


República  y  muchas  otras  personas 
prominentes  de  nuestra  sociedad, 
se  reunieron  el  en  amplio  salón  del 
“Teatrode  Variedades”;  y  a  la  vez 
de  proclamar  la  candidatura  del 
Sr.  Lie.  D.  Manuel  Estrada  Ca¬ 
brera  para  el  próximo  período  cons¬ 
titucional,  fundaron  la  Convención 
Nacional ,  que  se  ocupará  de  todo 
aquello  que  tienda  a  hacer  triunfar 
dicha  candidatura  en  las  próximas 
elecciones. 

Presidente  de  ella  fué  designado 
nuestro  distinguido  amigo  y  com¬ 
profesor,  Lie.  D.  .Carlos  Salazar, 
a  quien  con  este  motivo  felicitamos 
calurosamente,  lo  mismo  que  a  los 
demás  estimables  miembros  de  la 
Mesa  Directiva. 

Restablecimiento. 

El  Señor  Licenciado  Don  J.  Vi¬ 
cente  Martínez,  Catedrático  de  Fi¬ 
losofía  del  Derecho,  estuvo  enfermo 
de  algún  cuidado  en  días  pasados. 

A  la  fecha  se  encuentra  comple¬ 
tamente  restablecido,  lo  que  cele¬ 
bramos  muy  deberás. 

Nuevos  Abogados. 

Los  jóvenes  Don  Maximiliano 
Cifuentes  y  Don  Salomón  Pivaral, 
que  durante  toda  la  época  univer¬ 
sitaria,  fueron  modelos  de  aplica¬ 
ción  y  de  intachable  buena  conduc¬ 
ta,  recibieron  sus  títulos  de  Abo¬ 
gados. 

Con  tan  plausible  motivo,  les  en  • 
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víamos  nuestras  felicitaciones. 

Nota  de  duelo. 

El  Señor  Licenciado  Don  Pedro 
Rubio  Piloña,  Abogado  de  esta  Fa¬ 
cultad,  falleció  el  26  de  Mayo  pró¬ 
ximo  anterior,  después  de  corta 
pero  penosa  dolencia. 

El  Señor  Rubio,  persona  de  ilus¬ 
tración  poco  común,  dedicó  toda 
su  vida  y  sus  esfuerzos  al  magiste¬ 
rio,  primero  en  el  Colegio  de  In¬ 
fantes  y  últimamente  en  la  mayor 
parte  de  los  establecimientos  de 
enseñanza  de  esta  Capital. 

Con  tal  motivo  y  como  es  cos¬ 
tumbre  en  este  Centro,  la  Facultad 
se  hizo  representar  y  por  medio  de 
un  acuerdo,  mandó  dar  el  pésame 
a  la  familia,  designando  al  efecto 
una  comisión  que  presidió  el  Lie. 
D.  Eladio  Menéndez. 

A  su  entierro  asistieron  muchos 
de  sus  alumnos,  y  en  el  Salón  de 
duelo  de  nuestra  Necrópolis,  se  pro¬ 
nunciaron  elocuentes  oraciones  fú¬ 
nebres. 

Descanse  en  paz;  y  reciba  su  fa¬ 
milia  nuestro  más  sentido  pesame. 

Fe  de  erratas. 

En  el  Programa  de  Derecho  Pe¬ 
nal  que  publicamos  en  el  número 
anterior  de  esta  Revista,  se  nos  fue¬ 
ron  involuntariamente  varios  gaza¬ 
pos  cuyo  sentido  es  fácil  adivinar; 
entre  ellos  los  dos  siguientes; 

4. —  Principios  de  Derecho  de 
Gefites,  en  relación  con  las  leyes 


penales  de  la  República. 

6.  —  Causas  de  i n imp utabilidad. 

“El  Ideal  Jurídico.” 

Con  este  simpático  y  significati¬ 
vo  nombre,  fundaron  el  Domingo 
30  de  Mayo  próximo  pasado,  los 
Señores  cursantes  del  segundo  año 
de  Derecho,  una  sociedad  cientí¬ 
fico-literaria. 

La  primera  sesión  pública,  se 
verificó  el  Domingo  27  del  mes  que 
hoy  finaliza,  a  las  9  a.  m.  en  el  Sa¬ 
lón  de  Actos  de  esta  Escuela,  com¬ 
poniéndose  el  Programa  respectivo 
de  tres  puntos:  alocución  del 

Presidente  Señor  González  Cam¬ 
po;  2°  Conferencia  sobre  Oratoria 
en  generalv  Oratoria  Forense,  por 
el  Catedrático  Lie.  Don  Francisco 
Quinteres  Andrino;  y  3°  Conferen¬ 
cia  sobre  el  sufragio  ( Derecho 
Constitucional)  por  el  Br.  Angel 
Cuevas  del  Cid. 

La  concurrencia,  aunqne  no  muy 
numerosa,  sí  fué  muy  selecta. 

En  otro  lugar  de  este  número, 
publicamos  la  alocución  del  Señor 
González  Campo,  tanto  por  que  lo 
reclama  así  su  mérito  literario  y  la 
bondad  de  las  ideas  que  contiene, 
como  porque  entendemos  que  eso 
será  un  estímulo  para  él  y  sus  com¬ 
pañeros. 

Enviamos  con  nuestra  enhora¬ 
buena,  una  voz  de  aliento  a  los  Se¬ 
ñores  socios  para  no  desmayar  en 
la  tarea  emprendida. 

IMF.  AKENALES  HIJUS. 


